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tos 6mba)adoües det Ideal jiíspanoameeicano 

& embaladar euangéüco, 
6i genio det cmtianismo 

• ^ f c n " sólo hay intereses materiales en la tierra, 
I ^ V tainbicn hay intereses divinos. Los más 
M I v J sublimes de ellos son los de la unión. 
^ / ^ 1 cjiíe la miino de Dios efectúa siempre, cu 
—4rzz^ el momento oportuno, para el equilibrio 

eterno del bien universal. 
Aunque en España y América se extiende el 

espacio y existe la distancia, hay entre ellas una 
unión divina que las identifica. 

Aunque en esa distancia las olas encrespadas 
a|)arcxcan como separadas, como la expresión re­
belde del movimiento y la osadía, la mano de Dios 
las une á (od;is serenamente, en el fondo maravi­
lloso del Océano. 

Aunque en esa distancia las tierras de España v 
las de América aparezcan como separadas por las 
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olas y las espumas, la mano de Dios une á esas 
tierras lejanas por debajo del fondo del Océano 
en el sostén y la base misma de la corteza sideral 
del planeta. 

Aunque en esa distancia los astros eternos que 
giran por sobre las cordilleras ibéricas y por sobre 
la cordillera de los Andes aparezcan separados en 
el espacio inconmensurable, la mano de Dios los 
une á todos con lazos invisibles para que se man­
tengan en concordancia y armonía suspendidos en 
la comba infinita del firmamento. la cual une, á su 
vez, con sus chispas de luz siderales la majestad 
de los dos mundos. 

Y aunque la familia hispana que habita esos dos 
mundos aparezca como separada y dividida por 
fronteras é intereses materiales, la mano de Dios 

la une á ti aves dj esas fronteras, y por encima de 
esos intereses, con lazos de identidad indestructi­
ble, entre ellos los lazos inmortales, ennoblecidos 
con la luz evangélica del cristianismo. 

Cuando Chateaubriand escribió con inspiración 
soberana el poema evangélico de El genio del 
Cristianismo: cuando describió las faces innumera­
bles de la doctrina universal del Gclgola, en las 
cuales aparecían los destclios de !a paz divina 
iluminando la conciencia humana por sobre las tie­
rras y las aguas, de polo d polo, se olvidó del más 
importante de sus capitjlos, del de la evangeliza-
cióii grandiosa del nuevo niundo realizada por Es­
paña desde aquel momento solemne de la historia 
en que salieron de las costas andaluzas los tres 
bajeles providenciales que llevaban la Fe. la Espe-
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ranza y la Picdncl, que llevaban la espada unifica-
dora cíe la civilización, la bandera unificadora de 
la trloria y la cruz inmortal rodciitora y unificadora 
de las aliuas. 

Y cuando esas carabelas rc[)rescntativa3 del ge­
nio del cristianismo salieron de España en 1492 
para cumplir la misión más importante, más uni­
versal y más gloriosa de la humanidad y para cum­
plir un generoso é inescrutable designio de Dios, 
al penetrar en los tenebrosos misterios que cerra­
ban los horizontes del Océano, Colón buscaba 
afanosamente por aquellos ajiartados horizontes 
Una luz esclareccdora de la verdad que se oculta­
ba y no la encontraban sus ojos; [Dorque esa luz 
esclarecedora estaba en las earabelas mismas, esta­
ba dentro de In misma fe de su alma, y era la luz 
infinita de! cristianismo. 

Pero cuando llegó el momento precioso de rea­
lizar el poema del descubrimiento, la mano de Dios 
transportó esa luz desde la cruz redentora c[uc lle­
vaban las naves esp;iñolas y la llevó por el niisleriu 
insondable del firniiuiiento hasta la grandiosa tierra 
americana, y entonces la vio Colón, y entonces la 
vio la Historia. Esa luz es la que sigue y seguirá ilu­
minando al nuevo mundo por los siglos de los siglos. 

Esa luz es la que acompañó á la civilización 
española cuando atravesó el istmo de Panamá con 
Vasco Núñez de Balboa, cuando llegó á la cumbre 
de la Cordillera de los Andes, cuando iluminó la 
va.sta soledad del entonces aparecido Océano Pa­
cífico y cuando acompañó al insigne Vasco Núñez 
hasta sus orillas para tomar posesión en nombre 
de España y del Cristianismo, hasta lo infinito, de 
sus olas y sus espumas. 

Esa luz es la que acompañó á Solis para descu­
brir y ennoblecer con su sangre el más colo?;al de 
los ríos; la que acompañó á Magallanes al descu­
brir y atravesar el más universal de los estrechos; 
la que acompañó á Cortés y Pizarro á redimir por 
sobre los templos idolátricos las almas que animan 
en medio de su universal aislamiento á los grandes 
impelios paganos de Méjico y del Perú. 

Esa luz esclarecedora es la (|ue acompañó á la 
piedad angelical, piedad descubridora de Isabel la 
Católica, infundiendo vida en las leyes de ludias, 
para colonizar evangélicamente, con amor á la 
verdad y á la justicia, el gigantesco continente 
americano. 

Esa luz de seráfico ennoblecimiento es la que 
infundió el arle cristiano, con sencillez sublime, en 
las almas vírgenes de las misiones españolas del 
nuevo continente y la que esparció en ellas las vir­
tudes cívicas del socialismo igualitario ante el altar 
y bajo la única soberanía espiritual, que es la divina. 

Esa luz inmortal es la que ha resplandecido des­
pués, durante la época de la emancipación,_ en la 
constitución de todos los estados independientes, 
estableciendo por sobre todas las fronteras ameri­
canas un destello de unión que fortifica, con la no­
bleza celestial del cristianismo, ios lazos fundamen­
tales de la sangre, del idioma y de los intereses. 

Esa luz estimuladora es la que ha abrillantado 
Su Míijcsiad el Rei¡ recihicndo á 5. M. la Reina c/t la estación, á na lle^raJa de San Sebastián ¡fcií. Vi,U) 

con humanitarios fulgores la obra gigantesca de cuencas del Atlántico y del Pacífico en la vasta 
progreso que en la época contempo: anea han rea- extensión de los dos mundos. 
¡izado las naciones americanas, y cual un lazo des- El cristianismo es el cjue mantiene la principal 
lumbrador irradia de la inmensa cordillera de los unión entre todos los hogares y entre todos los 
Andes para iluminar el porvenir por sobre las corazones en el nuevo continente desde el estrecho 
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¡•-! DI: D. francisco Cubos, director dti esta RtViSTA, qUc ha sido objcÍQ de grandes homenajes en San Fernanda 
(Cádiz), sa pueblo na/al, donde han puesto su nombre á una de las calles. Durante su estancia en aquella 

población recibió incqaivocas muestras de cariño ij la consideración que hacia el sienten sus paisanos. 
El presente grabado reproduce ano de los simpáticos actos que nt su henar fueron realizadas. 
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de Magallanes ha-ita el golfo de Méjico, y en esa 
unión comulgan todas las almas de origen hispano 
con el mismo pensamiento de libertad, de derecho 
y de justicia, asi como con los sentimientos más 
nobles que enaltecen la dignidad humana. 

El embajador de esa unión es el embajador evan­
gélico del genio del cristianismo. 

El es invisible, aunque existente; él ha sobrevi­
vido de una generación á la otra; él ha pasado de 
un siglo al otro; de una escuadrilla descubridora á 
la otra, de un continente al otro, y después de un 
altar colonizador al otro; de un hogar hispano­
americano al otro, de Norte á Sur y de S ur á Nor­
te, ya de cara al Oriente, ya al Occidente, á todo 
lo largo de los valles y las cumbres de la cordillera 
de los Andes, y ha convertido en cuatro siglos á 
gsos Andes en el altar más elevado, más grandioso 
y más universal central del cristianismo. 

El es, aunque invisible, pero mágicamente con­
vincente, el que irá realizando silenciosamente la 
concordia pacifica entre todas las fronteras, entre 
todas las rivalidades y diferencias terrenales hasta 
establecer el lazo homogéneo que espirituahnente 
vaya á confundirse con el cetro de la sob: ranía 
ancestral de la raza, que se extendió y se exten­
derá históricamente por sobre el Océano y [jor so­
bre los dos continentes del mismo mundo híspano. 

Con los destellos celestiales de la luz divina, 
encendida por el cristianismo y custodiada por el 
embajador evangélico, se ha formado una aureola 
resplandeciente, que en medio de la inmaculada 
blancura de la nieve, bajo el azul infinito del fir­
mamento y á cuatro mil metros de altura sobre las 
cumbres de la gigantesca cordillera de los Andes, 
como pedestal sideral de la tierra, y entre la pere­
grina Chile y la grandiosa República Argentina, 
rodea la figura noblemente sublime del Cristo de 
los Andes, con sus manos seráficamente extendi­
das repartiendo el bien celestial de la paz terrestre, 
para que se difunda por los valles paradisiacos del 
Pacifico y las llanuras infinitas del Allánlico hasta 
las más lejanas latitudes del planeta. 
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cJOSÉ A A R Í A U 5 A N D I Z A G A 
H K^ A muerte lia venido á segar en flor la vida 
l / l *-''̂  ^'" '"1'^''-"'* ilustre. No sólo eii Guipúz-
• ' • '̂ '* '̂ '̂"*^ *̂ " España entera, ha causado 
• • • hondo sL-iilimieiito la muerte del compo-

* sitor vasco. Las Golondrinas \t eousagra-
rou como uuo de nuestros más preclaros com­
positores. 

Había estudiado eii !a ScholaCaiitoriim de París, 
bajo la dirección de d'Indy, aprendiendo la técnica 
de su arle con solidez, separándose bien pronto de 
la tendencia que dominaba en aquel Centro, sus 
inclinaciones se dirigieron más bien hacía la escue­
la italiana. Era un admirador de Pucini. ¡Con cuán­
to entusiasmo hablaba del compositor italiano! De 
él aprendió esas fórmulas orquestales que arreba­
tan al público, sobre todo cuando llevan algo den­
tro, cuando sirven de artístico ropaje á ideas meló­
dicas, frescas y lozanas como las que circulan por 
las páginas de las obras de Usandizaga, pocas, 
cDmo sus pocos años. 

En aquel ensayo de teatro regional vasco que 
con tanto entusiasmo se celebró en Bilbao, en 
Mayo de 191U, se destacó ya la gran figura de 
Usandizaga con su pastoral liríca en tres actos y 
un epílogo, se reveló la personalidad de Usandiza­
ga como melodista fluido, notable iiarmonista, 
conocedor de las voces y de la orquesta. En esta 
deliciosa partitura se anunciaba el compositor dra­
mático con una rara intuición para el cultivo de 
este género. Mc-ndi-Mendiya (En lo alto de la 
montaña) fué una de las óperas vascas que más 
gustaron por la riqueza y variedad de temas origi-

JTIT Jlus!ración Ssyshoh y jín'.criüar.a 

nales tratados con una seguridad de mano y 
desarrollados con el arte de un verdadero maestro. 

Hacía una temporada que el bondadoso y sim­
pático Usandizaga vivía tn el campo, en Yanci, 
con la esperanza de curar la cruel enfermedad que 
ha tenido tan fatal desenlace, con sentimiento 
unánime de todos. 

Deja terminada una obra en tres actos de asunto 
oriental, titulada La ¡lama, narración fantástica 
de Las mil y una nocht's. Los que han oído algu­
nos números de la última partitura del llorado 
amigo, hacen grandes elogios. El prólogo y un dúo 
del primer acto, la canción del agua, una marcha 
solcniíie y unas danzas del acto segundo y todo el 
final del tercero, de gran fuerza dramática, son los 
momentos más interesantes de esta partitura llena 
de aciertos melódicos muy afortunados, inspirada 
obra de pasión, de juventud, en la que Usandizaga 
tenía puesta toda su alma de artista y con la que 
esperaba alcanzar otro triunfo tan cariñoso, es­
pontáneo y entusiasta como el que obtuvo con 
Las Golondrinas. Creo que deja sin instrumentar 
algunos números. Los jardines de Aranjiiez, ópera 
en dos actos, era otra obra que tenía en proyecto 
cuando le sorprendió la muerte. 

Usandizaga era también un pianista notable; 
para este instrumento escribió algunas obritas muy 
graciolas y bellas. 

Una suiie para orquesta, un cuarteto sobre te­
mas vascos y algunas obras más para orquesta, 
eran el bagaje artístico de este gran músico, naci­
do en una época de evolución del arte musical, de 

tanteos, de desorientación general: pero entre esta 
anarquía artística, Usandizaga era una afirmación 
por la valentía de su temperamento y la maestría 
de ios medios de expresión de que se valía para 
arrastrar á los públicos, para arrebatarlos, y por 
su sentido de las jjroporciones que es la mitad del 
acierto, cuando se es tan notabilísimo artista como 
lo era Usandizaga. 

Usandizaga parecía instrumentando más que un 
joven un maestro curtido en estas lides; era uno 
de los aspectos de su arte que más sorprendieron. 
Hubiera sido un sinfonista. De no haberse malo­
grado, era de esperar de sus extraordinarias acti­
tudes obras de orquesta admirables; aunque sus 
preferencias y sus gustos le llevaban hr.cia el tea­
tro, que era su ilusión, y en el que hubiera demos­
trado, con tiempo, la diversidad de sus facetas y 
la ¡ndc|)endcncia y flexibil¡d;id de su temperamen­
to meridional y ardiente, al desarrollarse en el 
transcurso del tiempo su personalidad. 

Brindamos un tributo de simpatía y de home­
naje á la memoria del eminente compositor espa­
ñol, muerto cuando más falta hacía, pues hubiera 
aumentado con obras admirables nuestro teatro 
lírico actual, bien necesitado de compositores de 
la enjundia y del talento del desgraciado Usan­
dizaga. 

Con su muerte pierde el teatro lírico nacional 
una de sus mayores y positivas esperanzas. 

R. V. 
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NOTAHLE ESCULTURA YACENTE UEL SEfULCRO DE UN PRELADO, EN EL ALTAR MAYOR 

* eSpAJHA ARTÍSTICA 

La cafedüat de Buügo de Osma 
^ ^ P I usKíN se hubiera indignado vioientamciite si en el corazón del 

l ^ t f ( estupendo critico inglés liubiese cabido la iracundia. Segura-

^ ^ \ mente, el maravilloso autor de ¿OÍ; s/e/e/íí/K/)oras, habría sen­

tido pena en el alma al penetrar en este pueblo de la más pura 

estirpe castellana. 

Burgo de Osma es el pequeño oasis 

de la provincia de Soria, de esta hu­

milde y noble tierra tan postergada, 

á pesar de que entre sus hijos los 

hubo tan altos en valor y sabiduría 

que bien pudieran mirar cara á cara 

al padre sol de los humanos pres­

tigios. 

Ruskin hubiese adormecido su es­

píritu en estas silenciosas alamedas 

episcopales; acaso le fueran tan pro­

picias como aquellas en las que soñó 

la Corona del olivo silvestre: y en la 

noche, junto á la dehesa por la que 

pasó la moza jorinosa del marqués 

de Santillana, seguramente al ver 

asomada á la cristalina superficie 

del río Ucero la silueta grave de la 

catedral, hubiese sentido la emoción 

evocadora de las venerables piedras 

de Italici, que hicieron cantar al poe­

ta cuando sentia los ojos llenos de 

lágrimas 

Hemos penetrado en la ciudad, en 

la ciudad que nos es tan familiar y 

tan querida... Todos los años cuando 

cantan las aves saludando al estío, 

cuando se cierne sobre los huertos el 

vuelo solemne de las cigüeñas, nos­

otros venimos á este silencio, en bus­

ca de aire puro, de sonrisas puras, 

á hacer vida pura... Desde la carre­

tera nos saluda la torre barroca que 

se yerguc sobre los álamos. Tiene UN P U L I M T O DE LA C A T E D R A L 

nuestro advenimiento un encanto misterioso que colorean las guindas de 

nuestro huerto... Nos acordamos más prislínamente de nuestros diez años, 

de nuestros quince años, de nuestros veinte años tan próximos y tan remo­

los... ¡Oh, la memoria que tiene la virtud de olvidar...! Asi dijo Wilde un 

día que halló una rosa marchita en 

el devocionario de la única mujer á 

quien pensó amar... 

Nosotros caminamos hacia el pue­

blo. La arboleda huele aún á Mayo; 

delante de nosotros se pasea la ci­

güeña, nos envuelve de pronto con su 

vuelo y se eleva. Pensamos en nues­

tros amigos del casino, de la catedral 

y del paseo. Bajo los porches nos sa­

ludan... Luego... ¡Oh, la catedral! Para 

ella será nuestra primera visita. Cada 

año nos maravilla más... Nos la sa­

bemos de memoria, la llevamos en el 

corazón... Y cuando nos bailamos en 

su atrio, cuando sentimos que nos 

sobrecoge su grandeza, pensamos en 

la de Toledo, en la de Burgos, en la 

de León y en la de Segovia, tan can­

tadas, y recordando que á ésta na­

die la ensalzó amorosamente, hace­

mos voto de ello y te pedimos que nos 

escuches, lector. 

•S. ^ A 

Nos es preciso un consolador ges­

to optimista. Burgo de Osma es hoy 

una importante villa comercial, so­

bre la que el humoso ángel del j)ro-

greso tendió sus alas de acero. Pero 

aún hay aquí quien síibe caminar líri­

camente; están intactos los escudos 

en las viejas casonas, y, sobre ellas, 

como una dama de regia estirpe, se 

eleva serena é inmutable la catedral, 

acariciada por los vientos y por las 

alas de las golondrinas. 

X i J¡usf.'í::!óii £;paño¡j y Jimeñcana 



La fundación de la Süla de Osraa ha sido muy discutida 

Dejando á un lado las tendenciosas opiniones de Quirós, Gil-

González y Flavio Destro, nos pai-cce que Soperraez tiene 

razón, y con él afirmamos que el Obispado de Osma alcanza 

existencia cierta en el año 597, que es cuando sus prelados firman 

por primera vez en las actas de los concilios de Toledo. 

De la primitiva iglesia nada se sabe: cuando Pedro, galo 

de origen, fué su obispo, no quedaban restos de ella, y este 

santo varón escogió un terreno frondoso, donde había señales de 

una torre, y en él (Burgo de Osma actual) fundó la Santa 

Catedral (1132). Cien años después, el prelado Domínguez, 

creyéndola mezquina, la destruyó, elevándola de nueve, em­

pleando en parte los antiguos materiales como ofrenda á su 

fundador. 

Románico, gótico, ojival barroco; todos estos estilos pusie­

ron su aliento Inmortal en la labor de los siglos en esta joya del 

arte. Desde la armonía de la columna salomónica, la perfecta 

severidad del arco de medio punto, hasta la gracia sensual de la 

ojiva y la solemnidad eterna del barroco. 

Tiene tres puertas: la de! Poniente, es admirable, ojival, de 

segundo período, llena de delicadas figulinas que parecen glosar 

biblicos poemas; esta primera entrada, así como la segunda, la 

de la Capiscolía, parecieron deficientes al prelado Mendoza' 

que en el año 147H construyó una tercera de cuatro arcos, 

apoyados en diminutas arcadas de macizos y columnas de dos 

en dos, todo de un supremo espíritu de época que contrasta 

RKTAli[,0 DEL A M A R MAYOR 

obra de Juan de Jiini 

con una horrible ánfora que á princi|)ios 

del pasado siglo una mano ascsinn colo­

có en el lugar de un precioso bajorre­

lieve que se desmoronaba. 

El recuerdo de este sacrilegio nos hace 

evocar, lector, el cometido en la facha­

da central de la histórica catedral barce­

lonesa..-

¿Dónde se fué el buen gusto, el espí­

ritu estético de la raza...? 

Al Poniente se ycrgue la torre, una torre 

rectangular, barroca de estilo, á la que segu­

ramente falta un cuerpo que la hace pesada, 

nías barroca... 

Esta torre es lo que menos atrae nuestra 

atención en la catedral de Burgo de Osma. 

Nos daña su sensación de eternidad, su 

inflexibilidad al lado de los íntimos prodi­

gios del arte gótico. 

— ¡Como esta torre deben de ser las 

almas cristianas...! — nos dice el sacerdote 

Cjue nos acompaña. 

— Como esta torre... como esta torre — 

repetimos nosotros recordando la vara de 

azucena, blanca como la túnica de las no­

vicias... 

JL A A 

Y entramos en la catedral. 

Nos sentimos envueltos en la vaguedad 

de los perfumes litúrgicos, en la penum­

bra de las naves góticas, en ese divino 

ALTAR DH TPASCOiíO, obra de Juan dejinii. 
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claro-obscuro de nuestros templos... Las luces vacilantes de las lámparas 
votivas, nos parecen ofrendas de espíritus torlurados, de carnes laceradas 
por el cilicio y el ayuno. Al pasar por la Via Sacra nos humillamos con el 
sacerdote. Ya empieza á sobrecogernos el misterio del recinto sagrado, y 
tras un rumor de sedas, la silueta del señor obispo aparece pasando lenta­
mente por la nave primera con el libro de oraciones sobre el pecho... 
¡Oh, el deliquio espiritual del Kempis...! 

Es este principe de la Iglesia un sabio y galaico doctor; tiene la suprema 
elegancia de los cardenales del Rcnacirñiento italiano, la distinción del gran 

señor, y en su alma han florecido las blancas rosas del huerto espíritu del 
santo de Asís. Es hora de mañana; por la policromía de una vidriera entra 
el sol que aclara el paso del prelado. No nos ha visto; seguimos admi­
rando la catedral. E! retablo del altar mayor nos encanta. Es una bellísima 
obra de Juan de Juni, consta de once cuadros y dos umbelas, y lo más 
ebrio de arte, es aquel guerrero dormido, con un gesto fiero en el rostro y 
una sonrisa dulce en los labios. 

Luego hay un asombroso pulpito gótico-florido, de mármol; es una obra 
prodigiosamente labrada con tres bajorrelieves que representan á la 
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Virgen, San Miguel y San Jorge... 
Luego... nos extasiamos ante el 
maravilloso sepulcro de San Pe­
dro, obispo de Osma, enclavado 
en el centro de !a nave lateral 
izquierda. Es del siglo xiii, romá­
nico-cristiano, y en sus grecas ya 
se ve la influencia del gótico na­
ciente. 

Sus figurillas, las que decoran los lados, son 
simbólicas, representativas de los milagros del 
santo y de las torturas en que pusieron su 
espíritu, según la tradición, demiurgos, sa­
lamandras y jiequeños monstruos, que re­
cuerdan los frescos goyescos de San An­
tonio de la Florida. 

El sepulcro lo esculpió seguramente algún 
magno artífice, y su creación óptima la forjó 
sobre dos monolitos calizos; sobre el prime­
ro descansa la estatua yacente del santo con 
sus atributos episcopales. 

Todo el sepulcro está pintado, y, según 
la opinión del docto Ibáñez Gil, los tonos 
azul y sepia con toques de oro fueron los 
predominantes en un principio. 

Otro rumor nos saca de nuestra emoción 
contemplativa. De un confesionario próximo 
se alza una pecadora... Camina graciosa­
mente; tiene su cuerpo la armonía de la 
plasticidad juvenil. Un largo velo le oculta 
el rostro, en el cual los ojos lloran acongoja-
damente. Y aun no hemos salido de nuestra 
sorpresa, cuando del mismo confesonario 
surge la escueta figura de un prebendado. 
No nos ve y pausadamente se aleja. 

J!. . ' - ^ 

Ahora nuestros ojos ansian la luz meri­
diana. Nos detenemos un momento ante un 
retablo del divino Rincón. Tenemos una mi­
rada para el coro, magnifico de obra y de 
trompetería, y abandonamos las góticas y 
altísimas naves para pasar á los claustros... 

SEPULCRO DF. SAN PEDRO 11R OSMA 

F.SCULTUliA DE LA PORTADA TRINCIPAL 

¡Oh, los claustros...! ¡Alegría... ale­
gría! ¿Tú recuerdas, lector, á San 
Juan de los Reyes en Toledo? Yo 
también los recuerdo ahora, porque 

estos claustros son hermanos espirituales 
aquéllos... Aquí está la biblioteca epis-

.. Seguramente vamos á ver á D. Felipe 
ro, inclinado sobre sus códices miniados 
sobre los enormes santorales y los mis­

teriosos libros de horas. Y sonreímos, como b¡ le tuviése­
mos d t l an teynos saludara, al evocar la silueta del joven, 

del sabio, del infatigable sacerdote... Pero 
nuestro acompañante nos dice:— Don Felipe 
Escudero ya no es el bibliotecario; le han 
nombrado arcediano... 

Y defraudados, nos dedicamos á admirar 
una vez más los claustros góticos. Su techo es de 
elegante crucería, con aristones suaves, como 
esfumados, y los arcos que los sostienen son 
sutiles, apoyados sobre frágiles columnas que 
van á confundirse con !os machones... Nos­
otros, cuando los recorríamos envueltos en la 
luz radiante y en el aroma de su huerto místico, 
esperábamos ver aparecer de un momento á 
otro la figura de Santo Domingo, el austero 
monje de Osma... 

Terminamos invocando á Ruskin. 
Esta ¡oh, genio suave y lírico, es la sublime 

verdad del Arte en la catedral de Burgo de 
Osma, inmortalizado! 

Y esta verdad nos consuela de !a mentira 
perpetrada por cultos arquitectos en templos 
tan absurdos como estos que vemos alzarse 
lodos los días en los bairios aristocráticos de 
nuestras grandes poblaciones. 

¿Por qué no un poco más de severidad, de 
buen gusto y de espíritu cristiano en estos 
templos á Dios y a la Religión dedicados...? 

GONZALO MORENAS DE TEJADA 

Rursáo de Osma-]5-8-MCMX\' . 
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AVENTURA 
« C C LJ 

\}f/Cr^ l l '^ iniLacl del c.Tmino, Gonzalo reconoció que íiabía calculado 
j B ^ n J mal el tiempo. Después maldijo aquel viaje que sólo le diera 
•I ¡IT^ I contra! ¡edades: frío por la mañana, una caída del jaco inmundo 
Mi//í lllK después, y ahora viento, lluvia y la torva amena^^a de una obscu-
>HU[Ü=JL!ÍH ridad anirusliosa. Hcclio ésto, masculló en voz alta: 

— ¡Qué noclie!... ¡Qué estupidez!... 
La cerrazón era ya absoluta, y para mayor desdicha, á tiempo que la 

lluvia amainaba, una niebla terca comenzó á humedecer los bigotes del 
viajero. Entonces Gonzalo meditó. En realidad, era absurdo pretender no 
equivocarse de camino, era imbécil confiármenos en el instinto del caballo 
que en su inteligencia de bachiller. Y dejando sobre el cuello del animal 
las riendas, murmuró cariñosamente: 

— Guía, Gregorio. 
Le Mamaba siempre con esc nombre, que era el del dueño. 
— Guía. Acostumbrado á ir á Villarreal dos veces por semana, debes 

conocer perfectamente el camino. 
Para demostrar cuánto agradecía la amable deferencia, el jaco aceleró su 

andadura. Gonzalo,en tanto,con el rostro oculto en la manta, veia aún cierta 
casa tibia, y en ella unos ojos verdes. Volvió entonces á maldecir del viaje. 

— ¡Pude haber quedado, pude!... 
En tal momento la luz de un relámpago hizo al jinete ahogar una mal­

dición. ¿Por qué veía él, alü, un crucero alto, con sus brazos trágicamente 
extendidos? ¿Dónde había crucero alguno desde Villarreal hasta Villacla-
ra? ¡Aquel jaco imbécil había equivocado el camino! La culpa, ciertamen­
te era de él, de Gonzalo, por fiarse de una caballería. En venganza le clavó 
fieramente las espuelas, y el jaco se echó á correr con tantos bríos, que 
Gonzalo gritaba ya, a5u;;tado: 

— ¡Para, idioli, bestia!... 
La bestia no le hizo caso. Corrió desobediente á las riendas, á las im­

precaciones, á los castigos.-. Gonzalo, convenciéndose de que no lograría 
disuadirle, se dejó llevar. Sacó el reloj. A la luz del cigarro pudo ver 
que eran las nueve. Y emndo después, entre las sombras, surgió una 
claridad rojiza, lanzó un suspiro de satisfacción, como el náufrago que 
atisba la farola de un puerto. Llamaría en aquella casa, pasaría la noche 
al amor de la lu nbre. Era una locura seguir adelante. 

No tuvo necesidad de imponer al caballo su resolnción. El sabio ani­
mal trotaba ya hacia allí, alegremente, relinchando. Al oírle, el jinete le 
miró eotí furioso rencor. Acababa de ocurrírsele una triste sospecha: aquel 
bruto debía tener recuerdos agradables de aquel sitio. Tal vez sus relin­
chos fuesen expresiones de amor que alguna caballería escuchaba anhe­
lante. ¡Era buena!... ¡Hci'moso papel!... 

Y volvió á pensar, nostálgicamente, en cierta casa tibia y en cierta 
Sarita muy cariñosa, muy delicada y muy suave.... 

JUAJf, 
La casa donde había luz elevábale enorme, entre árboles. Aquella luz 

ardía en una alia ventana. Un ¡jerro ladró lejos cuando Gonzalo, sin apearse, 
llamó dando recios golpes. Hubo un silencio, nn largo rato de espera, y el 
hombre, ya impaciente, volvió á llamar. Nada. Llamó de nuevo. Entonces 
oyóse el rumor de unos pasos leves. 

FM X O ) 

— ¿Quién llama? 
Era soñolienta la voz; de mujer, de anciana seguramente. Gonzalo gritó: 
— Un vir-jero que se ha perdido en el camino. 
— ¿Y qué quiere? 
-—Quisiera aguardar á que se hiciese de día. 
De nuevo se oyó el rumor de los pasos, ahora alejándose. La buena 

muj>,'r iba <in duda á consultar con la familia, reunida en consejo. ¡Y cómo 
tardaba! ¡Y Gonzalo allí, arrecido de frío, con las gotas que resbalaban de 
los árboles comenzando á calarle la ropa!... Los pasos lentos volvieron á 
sonar y la voz durmiente se alzó. 

— t*'Oye, buen hombre? 
— Oigo. 
— De dónde es usted? 
— Soy de Villaclara. 
— ¿Viene sólo? 
— Viene conmigo un caballo idiota, que es de Gregorio el mandadero. 
— ¿De Gregorio? 
Y la \'¡i.'ja, tras de un silencio, quiso que Gonzalo le describiese las 

trazas de f.u cabalgadura. Obedecida, preguntó aún por algo que debía 
tener el animal junto á la oreja derecha. Alegaba el hombre que las cerillas 
iban á a[)agarse, pero la vieja repelió toda necesidad de luz. Gonzalo, al 
poco iicmpo, exclamaba triunfante: 

— ¡Tiene un bulto! ¡Un bulto del tamaño de una avellana! 
Oyóse entonces un rumor de herrajes, de maderos pesados que se 

abandonan, de goznes que rechinan.... Del pecho de Gonzalo escapóse un 
suspiro de alivio y se halló en un zaguán ancho, de elevado techo, con 
una escalera de sillería allá en el fondo. La vieja, menuda, levantaba sobre 
su cabeza el farol mortecino para alumbrar. En aquél momento advirtió 
Gonzalo una sombra clara desapareciendo en lo alto de la escalera, con un 
dulce rumor de ropas. 

La vieja, viéndole sólo y con aspecto de persona honrada, comenzó 
una letanía de disculpas. 

— ¡Ya ve! ¡Una casa tan apartada, en sitio de tanto miedo! ¡Son mu­
chas las malas almas! 

Ató el caballo á una columna para después conducirlo á la cuadra y 
guió al hombre por la alia escalera. 

— Suba. Venga á calentarse, que estará arrecido. 
Jt, JL J!. 

Estaba verdaderamente maravillado en aquella realidad que parecía 
cosa de ilusión. Rodeábanle muebles suntuosos, no le habían llevado á la 
cocina, no se le apareciera un gañán de chaqueta al hombro y horrendos 
borceguíes con cintas de cuero. Y pensando en cierta sombra clara que 
huye al final de una escalera y en un rumor lento de botinas allá por el 
fondo de los corredores, entreveía, sin saber aún por qué, la esperanza cá­
lida de una aventura. 

De pronto se abrió pausadamente la puerta y entraron en la cámara 
unos lentes negros. Gonzalo acercóse á dar gracias por la gentil hospitalidad, 
y el hombre que detrás de los lentes venia estuvo finísimo, agradeciendo 
al jaco la ocasión que le proporcionaba de ver gente, de hablar con gente. 
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Tenía e) dueño de la casa la voz lenta y la figura procer. La plática 
entre este señor y Gonzalo tardó poco en ser suave y dulce, como de ami­
gos viejos. Mientras tanto, aquella mujercita antes hostil á franquear la 
entrada, cubría con un mantel bUnco, lavado, trascendiendo á las manza­
nas de la alacena, una mesa enorme, de patas retorcidas. El anciano, diri­
giéndose á ella, exclamó: 

— ¿Qué hace Luisa? Que venga. Y que traiga vino. Del bueno, de las 
botellas del rincón, ¿eh? 

Tornóse a! forastero. Era hija suya esa á quien llamaba: el único con­
suelo de su viudez. Era el vino mejor de la comarca el que pedía; el más 
grande regocijo de sus soledades. A poco, una admirable criatura de ojos 
negros traía en una bandeja tres copas anchas, de cristal antiguo. En medio 
levantábanse dos botellas llenas de polvo. 

Al ver á la muchacha, Gonzalo no pudo evitar un movimiento de asom­
bro. Reconoció que el destino tiene realmente admirables ocurrencias. Sin 
que Gonzalo lo sospechase habíase puesto delante de su montura, guíán-
dole asi á presencia de aquella mujer y de aquel recuerdo. No SUDO, 
de pronto, qué hacer. No supo si debía saludar á la muchacha, dar al padre 
noticia del conocimiento anterior ó si era más prudente el silencio. IVliró á 
Luisa en demanda de una opinión. Ella le había reconocido también. Pero 
con la faz encendida, esquivaba todo encuentro, todo choque de las miradas. 
Gonzalo comprendió que debía callarse. 

Y luego, tranquilo, como en presencia de gentes en absoluto descono­
cidas, habló para agradecer de nuevo aquella hospitalidad clásica y ado­
rable. Con las manos temblando, Luisa llenaba las copas. Ya colmadas, el 
hidalgo brindó: 

— Por la fortuna de este conociniiento. ¡El mejor vino de! país! Hace 
medio siglo que duerme en la bodega de la casa. 

Y, asi diciendo, era un hombre de los tiempos de Horacio ante el ánfora 
fresca y fragante. Después, con la copa en alto y la mirada alegre, con­
templó al joven: 

^ C o n que de Villaelara, ¿eh? ¿De qué familia de Villaclara? 
— De los Regoyos. 
—¿Hijo de los Regoyos? ¿De Pepe Regoyos? 
—Sí, señor. 
¡Caramba! Pues el padre de Gonzalo y él, Javier de Aralde, íntimos, 

compañeros de estudios en Santiago, de correrías... ¡Regoyos. caramba!... 
Y su faz llenábase de contento. Desde el fondo de la cámara, la vieja 

rezongaba elogios del jaco. La había conmovido el pobre animal, nacido 
en la casa, criado en la casa, siemjjre en la casa hasta que lo compró Gre­
gorio el de Villaclara, y que aprovechaba la primera ocasión de engañar á 
un caballero para volver... 

El señor de Aralde no la oía, ¡De modo que allí estaba Gonzalito 
Regoyos, el mayor Donjuán de las cuatro provincias!,.. Súbitamente calló, 
reparando en la joven, atenta á cuanto hablaban. Se dirigió á ella. 

—Trae más vino, Luisa. 
Y cuando hubo salido, el anciano volvió á asombrarse. ¡Alli estaba, 

bajo su techo, aquel hombre para quien no había virtud segura en toda la 
comarca! ¡Maravilloso! ¡Cómo le gustaba á él la gente arriscada, alegre! 
¡Eso era vivir! Pero entraba la joven y D. Javier acalló el estruendo de 
aquella admiración. Luego dijo á Gonzalo en voz baja: 

— No te querré mal por eso. Lo sé todo. Siempre mozas del can-;po, hijas 
de labradores de azada. Y siempre buenas dotes después. Lo sé. No hubo 
mal. Ellas contentas. Los padres hasta agradecidos. Y dime: ¿Te casaste? 

— Gonzalo miró furtivamente á Luisa. No podía oírle. Y respondió con 
voz melancólica: 

—Hace un año. No hubo más remedio. El padre no era un labrador de 
azada. 

^ A A 

A media mañana, D. Javier levantóse para despedir al huésped. Lo 
encontró ya vestido, con sus polainas, con su manta al hombro. D. Javier 
aseguraba que no olvidaría nunca aquella noche de tan dulce intimidad. 

— Llamare á mi hija para que venga á despedirte. 
El ¡oven se turbó ligeramente. 
—¡Estará durmiendo, pobre! Es un crimen despertarla. 
Pero el anciano, después de gritar «¿se puede?*, abrió una puerta y 

entró. Luisa, con la frente sobre los vidrios, miraba al campo. Disculpóse 
sin volver la cabeza: no podia salir, estaba mala, iba á acostarse de nuevo. 
Don Javier adelantó un paso hacia ella. Sí, realmente tenia demasiados co­
lores y el pulso inseguro. Era el haber dormido poco. Le haría bien 
acostarse. 

Momentos después, los dos hombres trasponían el umbral de! palacio, 
llevando el joven á «Gregorio» por las riendas. Aún miró hacia las venta­
nas, y allá arriba, detrás de unos vidrios que una cortina velaba, creyó ad­
vertir el semblante de Luisa. .Alargó la mano á D.Javier; pero éste empe­
ñóse en acompañarle hasta la ermita de Cervaña. «donde terminaban sus 
dominios > . 

Los campos, lavados por la lluvia recia de la noche, adquirían un ver­
dor más alegre y más intenso, y los senderos, hasta algunas horas antes 
trocados en torrenteras, tenían hacia los lados una arena suelta y blanca 
como la del mar. Súbitamente, de entre los matorrales, salió un hombre de 
grandes barbas nevadas y austeras, que clavó sus ojos rayados de sangre 
en Gonzalo, y repitió por tres veces en un tono de anatema: 

— ¡Maldito de Dios seas, ladrón! 
El joven palideció. Pero un poco lejos de alli D. Javier le tranquilizaba, 

contándole la historia de aquel mendigo, loco desde que su hija, abando­
nándole, le había dejado solo en el mundo. ¡El pobre creía ver al seductor 
de la muchacha en cuantos mozos bien ataviados pasaban ante él! 

Era glacial la mañana. El viento áspero corría balanceando las copas de 
los árboles, abatiendo sobre los surcos la hierba verde y como llevándose 
y trayendo la luz. Por fin montó Regoyos, y al poco tiempo marchaba por 
el camino de Villaclara acariciando el cuello del jaco, diciéndolc palabras 
melosas, llenas de gratitud. Mientras tanto, D. Javier volvía. Y cuando 
llegó junto al pordiosero, aquel hombre trágico, cuyas barbas arremolinaba 
el viento, agitó sus manos flacas y obscuras, como do.s raíces recién saca­
das de la tierra, y clamó en voz ronca: 

— ¡Es un ladrón! ¡No respeta nada! ¡Señor de Aralde, cuida la hija! ¡No 
la dejes sola con él!... ¡Es un ladrón!... 

El anciano, á estas palabras, se detuvo lívido, sujetándose los lentes de 
un manotazo. Evocó la escena de la mañana: ¡Luisa mirando al campo, sin 
querer mirarle á él, sin querer despedir á Gonzalo en su jiresencia, turbada, 
encendida como una amapola!.,. 

Con los ojos enormemente abiertos, temblando, rechinando los dientes, 
miró al fondo del camino. Sobre una lejana loma yerma desaparecía la 
silueta de un hombre á caballo. 

FRANCISCO CAMBA 
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V Â AN como información de últinia hora y como anticipo cié más cletunido estudio unas lineas, pocas, de comentario, y unas 
cuantas reproducciones de anteproyectos para el monumento á Cervantes, expuestos nrtu;tlrnpnte en el P a l a c i o dt-

Expof-iciones del Retiro. 

CANTEA 

auxiliares (mosaico, pintura a! fresco); armoni-zacion libre de estilos clásicos en lo arquitectónico, y de lirismo moderno y clasi-
cista en lo escultórico. Esta condición última, defecto aparente y no real, merece consideraciones detenidas cpie haré en otra ocasión 
con más espacio. Con todo lo que se advierte de precipitación en este proyecto, es el más noble, castizo y evocador; el mis bellamen­
te orientado de todos. 

Mathet, arquitecto: Plá, arquitecto; hermanos Osle, csciilíurcs.— Golpe: de vista y presencia; poca originalidatl. Mezcla lietero-
génea é inexplicable del orden árabe en el orden neoclásico. Obra inferior á la valia ele estos artistas, más líricos que moiiumentalislas. 

Basto, arquitecto; Gargallo, escultor.—\}n poco alemán en el liieratismo tic lineas y en la sobriedad de masas; de carácter exó­
tico en relación con el conmemorado; pero noble, y bien compuesto, indicador de un concepto de la linea, la masa y la composición 
monumental, extraordinariamente estimable. 

Líbano, arquitecto; Quintín Je Torre, escultor.—\Jno de los bocetos más interesantes. No completo, pero lleno t!e aciertos (jue 
delatan un espíritu artista, comprensivo y robusto. 

Domenech, arquitecto: Borrell Ntcohm, escultor; Labarta, escultor (/e<:oríi</or.—Sentido tradicional y clasicísta. De proporción, 
quizá el mejor de todos. 

Anasaírasti, arquitecto; ¡nurria, escultor.—T'ivnn algo también de ese género que pudiéramos llamar de "Apoteosis de gran 
espectáculo,,. El ayua interviene en él con carácter afortunado de vistosidad, de polifonía y de símbolo. La orientación estética 
indicada en la Memoria es t;larivídente, firme y bella, 

Hernández Briz, arquitecto; Ferranl, escultor.-—Alegre, fastuoso, de gran vistosidad, pero más aparatoso que artístico. Mo­
numento de espectáculo para fin de festejo, concebido con acierto, auiupie más próximo á la Norteamérica de las Exposiciones mag­
nificas que á la Italia del Renacimiento, madre común, — M. A. 
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BALíAL", por Ai.guslo Rud.n 

St Aüte monurrientat 
uANDo estas líneas puedan presentarse á la vista del lector, 
estará abierta, ó para abrirse, la Exposición pública de ante­
proyectos para el monumento á Cervantes; pero en el mo-
menlo en que escribo siguen casi todas las obras sin armar 
aún y en el incógnito. 

Yo entretengo la espera meditando. 
Lo fundamental y lo superfino, lo esencial y lo baladí se mezclan 

en nuestra vida pública sin noción délas gerarquías; cuanto en la vida 
ciudadana es conmemoración muestra el signo de la más plebeyuna 
y burocrática de las promiscuidades. 

Antes nombrar, sólo nombrar las calles, era como evocar costum­
bres y leyendas, sabrosas de carácter y de abolengo; saben á ro­
mance esos nombres de paseo de Trajineros, las Vistillas, ribera 
de Curtidores; calles de la Flor, de la Cava, del León ó del Olivar. 

Hoy conmemoramos al se­
ñor Mariana Pineda, Antonio 
Acuña, López de Hoyos, To­
más López y Nicolás María 
Rivero. Grandes hombres to­
dos, sin disputa; p e r o que 
tornan la ciudad en geroglí-
fico erudito, ó verbaHdad in­
expresiva. Para reconstituir 
un cuadro de sabor — real ó 
sonado, me es lo mismo — 
compuesto con esos curtido­
res agremiados en la Ribera, 
no hay más que oir el nombre 
y soñar... Pero si no sé, punto 
por punto, los hechos y mila­
gros de éste que ganó tres ba­
tallas; de estotro que pintó 
veinte cuadros; de aquél que 
fué jurisconsulto y de su ami­
go que fué a l c a l d e , pasaré 
por las calles de la ciudad sin 
sentir, sin soñar; pasaré por 
las calles sin pensar, ó pen­
sando que antes formaba el 
pueblo la ciudad, y que ahora 
la forman unos burócratas 
concejiles ó ministeriales que, 
no sólo se reparten las pre­
bendas, sino que, ansiosos de 
más empíreos dones, fórman-
se el expediente de la gloria 
y afincan su inmortalidad en 
cualquiera de las calles ur­
banas. 

Así va terminando en con­
memoración de señores parti­
culares, muy s e ñ o r e s nues­
tros, de los que no se acuerda 
nadie,la que comenzó porcon-
memoración de glorias nacio­
nales, muy legitimas y nobles, 
por más que — á mi ver—equi­
vocada. 

Equivocada, porque me pa­
rece más substancia!—y subs­
tancioso— conmemorar cosas, DOLOR, pur Siiiii! G'audciis 

hechos ó ideas, que personas. Camino certero el de antaño — quizás 
también en esto porque andaba la mano del pueblo, fecundador de 
tradiciones — camino certero ei de añadir el nombre de cuna y de 
abolengo, el sobrenombre de sus acciones, al verdadero nombre 
propio; era la leyenda añadiendo al individuo la personalidad carac­
terística—y la sanción. 

• Que fueras Fernando, Alfonso ó Pedro; que fueras rey ó no, 
tanto nos da: que fueras el Prudente ó el Loco, el Sabio ó el Cruel: 
eso es lo que te distingue, y lo que te condena ó te salva.-

Discreto proceder; las palabras deben llevar significación de cosa 
viva, ser emblema de algo perenne; nombrando á un caballero, no 
sabemos lo que hizo, y como lo que hizo es lo que le encumbró, y no 
el nombre, se da en pensar entonces que lia proyectado el home­
naje, la vanidad y no el merecimiento, ya que lo constatado 

á lodo trance es el nombre, lo 
nominal, lo aparente, lo vano. 
«Cuando tiene una calle, per­
sonaje debe haber sido •: He 
aquí la ún ica consideración 
pjtible en cuya ambigüedad 
e-|uivoca se refugian tantas 
personillas, nacidas para an­
dar por encrucijadas qu izá , 
pero no por rótulos de calles. 

Más razones aún sostienen 
este mismo criterio cuando de 
monumentos se trata. 

La iconografía de un Gat-
tamelatta, de un C o l l e o n i , 
tendrá siempre la estimación 
de todos; primero... porque 
las obras son de Donattello y 
de Verroceliio, y, ¡loado sea 
el motivo, fuese el que quie­
ra, si las obras que con ese 
pretexto salieron son maes­
tras!; y segundo, que los hom­
bres conmemorados se habían 
conquistado con a u d a c i a y 
belleza su derecho á quedar 
ante los tiempos con tal in­
vestidura aristocrática. (¿No 
se ganó por si mismo el con­
dotiero la honra de aparecer 
ante el mundo con dignidad 
inmortal, ya que tuvo el su­
premo gesto de legar una for­
tuna á la República, á condi­
ción de que se le erigiera un 
monumento?) 

Pero, además de todo esto, 
queda la suprema razón téc-
n ica^suprcma aquí, por tan­
to—de que la indumentari i 
y las costumbres por ser unas 
de tan írai.co ornato enton­
ces , como prosa icamente 
utilitarias a h o r a , y se r las 
oirás tan hazañosas c indivi­
dualmente heroicas ayer como 
calladas, poco menos que 
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colectivas, y sin gallarJia exterior hoy, eran 
susceptibles de ser plasmadas, de ofrecerse 
fácilmente á ima realización coníorme con 
el ^eiiio de la plástica. 

Fuera de estos casos, más c|ue legitimes y 
ejemplares, redimidos por LUÍ cúinulo de 
ateiuiaiites, el moiiiimeiito personal es anti­
estético. 

Tal vez por darse cuenta de que determi­
nadas indumentarias son hostiles á la plás­
tica, se llegó á la costumbre neoclásica de 
vestir con túnicas personajes de la historia 
contemporánea, y á esta otra actual de pre­
sentarlos desnudos; corrientes, ambas, peli­
grosas, que dan obras excelentes cuando un 
talento las salva, como ocurre con el Vol-
taire de Houdoii, por un lado y con el Víc­
tor Hu^o de Rodin, por otro; pero que nin­
guno de los dos van á solución firme por 
olvidar que añadir á una época ó person;ije 
líricos, atributo:; é j í icos, no es subsanar 
faltas, sino preparar mascaradas. 

El caso de Cervantes y del Quijote re­
quiere un tacto excejícional; la figura de 
Cervantes no es escultórica — monumental­
mente hablando— y la del Quijote tampoco. 
Concebimos perfectamente un retrato al 
óleo de Cervantes ó un recio y sutil grabado 
en que podamos contemplar aquella infinita, 
compleja y soberana mezcla de amargura, 
trabajo, cordura y reflexión que debió ser 
el rostro de Cervantes; concebímos en la 
llanura de la Mancha un flaco h i d a l g o , 
llama pura, todo avizor, tenso y vehemen­
te— puro, incansable afán —, sobre un ja­
melgo tan flaco como el amo, lodo cansan­
cio y endeblez. 

La estilización maestra agudizaría hasta 
lo infinito la expresión; la ma te r i a sería 
preciosa, plata oxidada, si queréis; desde 
muy lejos se vería allá, en medio del llano, 
inmóvil, siempre tendida el alma á lo anhe­
lado imprevisto; sobre el eaballuco que, en 
vano, busca hierba por el suelo, la fíjíura 
espectral del hidalgo, abandonada, solita­
ria, la aguda lanza al cielo... 

Al amanecer, los primeros rayos del sol. 
raseros, arrojarían sobre el llano la sombra 
desmesurada, l a rga , del caballero enjuto 
con su lanza... 

Me lo figuro asi — ó de otro modo —; 
pero líricamente de manera que la fuerza 
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TUMüA "uE uÁTTStLAiKE, por Chamioi) 

LAS NOKMAs, por Wogner 

épica que pueda existir en él, esté contenida, sea interna; pero ¡Don 
Quijote encaramado, solemne, entre alegorías d e apoteosis y entre 
enfáticas, monumeiilales grandezas historiadas!... 

Creo ver, de nuevo y para siempre, á Don Quijote en casa de los 
duques. Son otros, á mi juicio, los puntos donde enfocar este asunto. 

Los griegos en una estela funeraria no representaban el difunto; 
esculpían unas figuras en suave y seria meditación, y era como 'Uria 
estela- de contenida pena y melancólica reflexión ante la muerte. La 
figura mortal... ¿qué valia?... 

Con otro espíritu, porque son otros tiempos y otras las musas del 
que yace y del que ejecuti'.. muestra la tumba de Baudelaire en Mont-
parnasse, un fardo impersonal, amortajado, sobre tierra y, en cambio, 
erecto, asumiendo la importancia del monumento, genio tutelar y su­
perviviente, trasunto en piedra dt! espíritu del poeta. 

Saint Gaudens, norteamericano, hace la estatua del Dolor, otra 
abstracción, para un monumento funerario. 

Rodin, encargado del monumento á Balzac, presentó el conocido 
jjrüyecto en el que el verismo queda reducido á tan poco y la significa­
ción simbólica, exaltada, representativa de valores ideales, adquiere tanta 
impoítíuicia. Ll mundo parece que va por estos caminos nuevos, que 
son, como frecuentemente, ios antiguos: los de siempre. 

Un escultor belga, Meunnier, concibe un monumento ¿á quién? ¿á 
personas, iie;hos, batüllas? A una abstracción, al Trabajo. Un escul­
tor austríaco, Metzner, erige una fuentc-monumenlo ¿á quién? á los 
Nibelungos, y en ella — los lectores vieron el grabado en el número 
anterior — no hay alusiones ilustrativas y anecdóticas. Otro escultor 
alemán, Wagncr, elige por tema de monumento uno de leyenda: Las 
Normas. Un escultor francés, Bartholomé, realiza su obra macsira con 
otro monumento ¿á personas determinadas? No; á los muertos. Un es­
cultor inglés. Watts, erige otro monumento en los jardines de Ken-
sington. ¿Qué conniemoia? La eiiaigia lütal. 

Abstracciones, fuerzas universales; ideas de alcance general... fi.s lo 
c[UC antes decíamos: de cada persona interesa, como fundamental y 
digno de ser perpetuado, su resultante ideal, si fué bueno, justiciero 
ü pacificador. La bondad, la justicia, la paz, ó la heroicidnd ó la eter­
nidad, ó la energía; esto es lo único que sostiene á las demás cosas 
del mundo. Cosas y personas valen por cuanto participan de estas 
cualidades fundamentales; y sí el monumento á Fulano se salva, será 
portjue tenga carácter melancólico y equivalga á un monumento á la 
Melancolía, ó tenga carácter gallardo y equivalga á la Gallardía, ó lo 
tenga sereno y ensalce la Serenidad. 

¿Qué pensaron de esto los artistas españoles? 
¿Qué pensará de esto el Jurado? MANUH. ABRIL 
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UU.LF-ÍÍMO Sliakespeaic, el hijo de Strat-
ford, del vio Avón, ha sido la actua­
lidad teatral madriltña en la semana 
última. Su espíritu, -al cual se parece 
la Naturaleza >, sey;un la enorme 

(enorme por lo justa, lo gráfica y lo intensa). 
frase de Víctor Hugo, ha recibido las figuras 
eternas del retablo y ha hecho grandes y trá­
gicas sus pasiones. 

Una obra de Shakespeare, Ótalo, el moro de 
Vcnccia. sirvió iijosé Tallaví para presentarse 
al público. El excelso actor, que ccn Borros, 
con Morano y con 
Simó Raso, p u e d e 
compararse sin des­
doro con las figuras 
más ilustres de la 
escena cx'.ranjei a, 
quiso añadir al inte­
rés de su reapa;ición 
la diíicullad de una 
creación de tanta im­
portancia. Vi e! Óte­
lo Tallavi al través 
de un jjrisma com­
pletamente realisla; 
le despro\é de toda 
interprelacióu que 
no sea la jii-ta para 
evocar en el espe;-
tador los sentimien­
tos rpie de él ema­
nan. Prefiere suge­
rir á da r hecho el 
sentido del per.sona-
je. El 0/-^'<; de Talla­
ví no es f! Ótelo romántico, ni filosófico, ni 
histórico, Es Olelo simplemente. 

Fué un triunfo [jara el actor, (¡ue ha inau­
gurado el l i ndo y pequeño t e a t r o Infanta 
isabe!. 

Luego, el primer estreno en éste fué El car­
denal, del inglés Parker; un arreglo de Linares 
Rivas y Reparáz. Parker sigue la tradición sha-
kespeariana en su melodrama. El autor del 
Rí'if Lehar revive en esta obra f|ue pertenece á 
la escuela derivada y emanada del carácter y 
del modo de su ¡jrodueción. Parker, sin embar­
go, no se ha asimilado de la vieja gloría univer­
sa), más que la parle externa: t! sentimiento de 
la técnica. 

El resto es demasiada pesadumbre para sus 
fuerzas. V iene á ser P a r k e r para Shakes­
peare lo que Maríjuina para Lo])e de Vega: 
Un reflejo. 

El cardenal interesa, está bien de ambiente, 
de figuras, de trajes. Peí o es, ya lo hemos es­

crito, un melodrama, con todas las falsedades y 
concesiones propias del género, Tallaví obtuvo 
en la representación de El cardenal un éxito 
personalísímo. 

Otra pieza que sigue las huellas del principe 
de los dramaturgos es El intérprete de Hamlet. 
tragicomedia de Felipe Sassone, estrenada en 
la Priíicesa por Francisco Morano. 

Es El intérprete de Hamlet una obra descon­
certante por su fuerte originalidad y por su 
gran emoción, á un tiempo irreal y humana. El 
joven poeta peruano-español mezcla en ella 

UN'A KSCENA DE «KL C A K Ü C N A I . ^ , ESTRENADO EN EL TFATRÜ INFANTA ISAllEI. 

componentes distintos que podrían parecer an­
tagónicos á un esclavo de la Preceptiva: la tra­
gedia, el saínete, la comedia plácida, el drama 
seco, claro y rápido, la farsa caricaturesca, la co­
media psicológica. Una contrafígura de Hamlet 
situada en la época moderna, con un problema 
casi igual, que resuelve de un modo gallardo 
en sentido afirmativo (ser es la respuesta del 
autor á la pregunta inmorta!: es preciso ser) 
con una acción presidida por ía fatalidad... Es 
una obra extraña. Se revela una interesante 
personalidad literaria, renovadora y anárquica. 
El intérprete de Hamlet ha gustado muchísimo, 
así como la labor de Morar.o, incompaiable 
intérprete de El intérprete. 

Como se ve, la grandeza de Shakespeare ha 
llenado el ¡jequeño ciclo de la semana, aunque 
sólo Una tragedia suya se ha puesto en los car­
teles. Destino del genio, como del sol. Unos 
rayos solamente sirven para hacer celestial todo 
lo que iluminan. 

Con Tallavi, de primera acíríz viene una no­
tabilísima artista: María Gámcz. Su éxito ha 
sido tan inesperado como rápido y rotundo. 
Hoy es una de nuestras comediantas más admi­
radas. Desconocida en Madrid, se ha formado, 
á pesar de ser gaditana, en la República Argen­
tina, donde dirigió el Teatro Nacional. Luego 
por todas las jírovíncias de España ha hecho 
popular su belleza simpática y la modernidad 
de su arte, noble, sobrio, sin efectismos, ni la­
tiguillos. 

Desdémona ideal en el Ótelo, irreprochable 
y enérgica Claricia 
de Med ié i s en El 
cardenal: estas dos 
o b r a s , de tensión 
dranátíca, son bas­
tantes para elogiar su 
mérito. Pero lo inu­
sitado, lo extraordi­
nario, es su interpre­
tación de la comedia 
frivola, como La cho-
ro/«/eríííí,deGarault, 
que hace mejor que 
cuantasactrices la lle­
van en su repertorio, 
incluyendo á Marta 
Regnier, áLydaBore-
Ui, á María Guerreí o. 

Esta ni ue i íacha, 
María Gámez, es be­
llísima, elegante, des­
envuelta y muy suave 
y muy insinuante 
como cumple á su 

condición de mujer. Su voz es agradabilísima y 
su escuela la naturalidad misma. Una cualidad 
distintiva de María Gámez es la manera de 
matizar cada frase, cada ademán. Ese no se qué 
ausente de la rígida declamación á que nos tie­
nen acostumbrados nuestras actrices; esa pi­
cardía ingenua, esa sutilidad encantadora, esa 
espiritualidad que es propia de las mujeres muy 

femeninas. 
Además de agradable, María Gámcz es gra­

ciosísima. He aquí la actriz cómica, señores. 

Un estreno en el género lírico: Invitación al 
vals, de Osear Strauss, conocidísima opereta 
arreglada, esta vez, por Cadenas y Aseusio 
Más. Fué en Eslava, y gustó por la música, por 
las mujeres bonitas que la cantan, por la fas­
tuosa presentación y, en último lugar, por el 
libro. 

TOMÁS BORRAS 
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LA VICTORIA DE LAS PLANTAS 
SUEÑO DE UN B O T Á N I C O 

I VIMOS eii un ambiente de irresistible 
progreso. Tanto, que lo más extraño 
y fantástico entra en los limites de lo 
verosímil y posible. Y dentro de este 
criterio, ocurre pensar si desaparece­

rán algnna ve?, las razones que supeditan las 
especies botánicas á los animales. Existe, desde 
luego, la posibilidad de que las plantas sacudan 
este yugo y lleguen á constituir una grave ame­
naza, en un lejano futuro, para los individuos 
del tercer reino, incluso para la raza humana. 
Es innegable el hecho de que las plantas se 
están haciendo carnívoras, y en muchas espe­
cies se desarrolla cierto instinto á nutrirse de 
carne. Acaso esto obedezca á que en su rudi­
mentaria lógica han descubierto que es más fácil 
procurarse el nitrógeno que necesitan, cogién­
dolo de los cuerpos de los insectos, que por 
una laboriosa asimilación de aquel elemento 
contenido en el suelo. Y no es aventurado con­
cebir que las nuevas generaciones de plantas 
sean una molestia para los habitantes que en­
tonces pueblen la Tierra. 

Aparecerá en escena la planta agresiva, nue­
vo y terrible organismo, mucho más peligroso 
que ningún otro de los conocidos hasta ahora. 
Hay algo que abona grandemente en favor de 
la posibilidad de esta rebelión del reino vegetal. 
Todos los animales dependen de las plantas 
para su existencia, de un modo más ó menos 
directo. Es inconcebible un mundo habitado 
por animales, con absoluta ausencia de vegeta-
íes. Por el contrario, las plantas pueden valerse 
por sí mismas, y con su poder para tomar de 
la atmósfera y del suelo todos los elementos 
necesarios para su vida, presentan una indudable 
ventaja sobre las especies animales mejor orga­
nizadas, en cuanto á su independencia se refiere. 

Es probable que el comienzo de aquellos 
peligros venga de las plantas carnívoras, consi­
deradas hoy como simples curiosidades, bien 
que para los insectos que son sus victimas cons­
tituya una terrible realidad. 

Entre los lindos rosolis hay una variedad, cu­
yas hojas tienen 9 ó 10 centímetros de lon­
gitud. Supongamos que se amplía e^ta plan­
ta en colosal escala, hasta que sus 
hojas lleguen á tener una longitud 
de 2,5 metros, y entonces esta 
especie será capaz de atrapar aves 
de gran tamaño, tales como las 
garzas. El vello de sus glándulas 
tendría 20 centímetros de longitud, 
y, dotando de movimiento á sus 
tentáculos, podría resistir la lucha 
con sus presas. Las aves irían á 
posarse sobre las hojas del gigan­
tesco rosoli, atraídas por algún 
cebo tentador que les ofrecería la 
planta. Al principio sólo sentirían 
el estorbo de la glutinosa secre­
ción, pero á los pocos instantes 
los fuertes tentáculos comenzarían 
á arrollarse alrededor de la víc­
tima. 

La sanícula es una planta de 
apariencia inocente y hasta atrac­
tiva, tanto, que nadie diría que es 
un hábil cazador de insectos vola­
dores. E x a m i n a n d o atentamente 
sus hojas, se ve que están revesti­
das de un vello glandular que 
segrega una especie de liga natu­
ral. Los insectos que se posan en 
ellas no tienen escape. Sus esfuer­
zos para huir parecen determinar 
un aumento de la viscosa secreción; 
al mismo tiempo, los bordes de la 
hoja se doblan hacia adentro. Las 
hojas de la sanícula del porvenir 
alcanzarán una longitud de 1,5 á 2 
metros, y en ellas quedarían apre­
sados animales como la cabra y el 
carnero, atraídos por la dulce se­
creción. Cuando adviertan que 
aquella sustancia gelatinosa les 
aprisiona, será ya tarde. Cuanto 

cogidos quedarán, hasta que las hojas, al en­
volverse, completen la captura. 

Y es probable que alguna de las mejor orga­
nizadas de estas plantas carnívoras llegue á 
constituirse en un terrible enemigo de la raza 
humana. La dioncea es una especie que es un 
verdadero terror para sus víctimas. La hoja de 
esta planta está formada por dos lóbulos pun­
teados, con una especie de charnela entre am­
bos que obra como eje de giro. En cada uno 
de los lóbulos, dispuestos tríangularmente, hay 
tres vellos; al tocar uno de estos puntos sensi­
tivos se juntan los dos lóbulos, cerrándose 
bruscamente. Si una mosca hace contacto con 
uno de dichos vellos, queda aprisionada, sin 
posibilidad de escape, en el espacio entre los 
lóbulos, al cerrarse. Estos terribles órganos, en 
la especie gigantesca futura, quedando casi ocul­
tos bajo la tierra, constituirán el más peligroso 
cepo que pueda existir.Caer dentro del espacio 
comprendido entre las partes de estas hojas será 
tanto como encontrar una muerte cierta y cruel. 

Alguna de las especies de hojas abocaladas, 
tales como el cephutotus ó sarracemeis, será 
también peligrosa cuando llegue á obtener co­
losales proporciones, aunque su agresividad 
no será tanta como la de las plantas de que 
antes se ha hablado. Sus víctimas penetrarán, 
acaso, en el bocal que forman sus hojas en 
busca del sabroso jugo que le ofrecen, y una 
vez dentro, difícilmente podrán volver á salir. 
En algunos casos, las paredes de este bocal 
están densamente recubiertas de un vello que 
vuelve hacía abajo y que dificultaría la aacen-
sión. Aun en las especies actuales se ha dado 
e! caso de encontrar en sus bocales algunos 
animalitos pequeños, como, por ejemplo, rato­
nes. Y en las del porvenir, la exploración del 
interior de un gigantesco "cephalotus resul­
tará una empresa atrevida, y á la que habrá 
que lanzarse con todo género de precaucionCi. 
Tal vez algún hombre intrépido, ayudado por 
un compañero, se arriesgue á introducirse en 
aquella gran ocjucdad para aprovisonarse de 
la dulce secreción que ofrece la planta, como 
cebo ]jara atraer á sus víctimas. 

más luchen por desprenderse, más El casquete de las hojas de la darh'i lt j tonía permite un fácil acceso al inferior 
de sus hojas. La salida es imposible, // las victimas perecen miserablemente. 

Emocionante aventura en las profundidades 
de una tc.njontiiui. 

La más espléndida de las esjJecies carnívoras 
abocaladas. menos activas, será la dorlingtonia. 
Esta planta, cuando llegue al desarrollo que 
significa una altura de sus hojas de seis me­
tros, ofrecerá apacibles lugares de reposo. Los 
animales alados caerán en la tentación de pene­
trar en el interior de sus hojas por el casquete 
(]ue queda abierto, advertirán pronto que se 
han constituido voluntariamente en prisioneros. 

No es de suponer que las plantas acuáticas 
no tomen parte en este hostil avance que debe 
esperarse de la v e g e t a c i ó n . La atriciilaria, 
que pertenece á este grupo, produce unas am­
pollas en sus entramadas hojas. Dichas ampo­
llas se abren solo hacia adentro, de modo que 
los insectos pueden penetrar, abriéndose una 
válvula á su contacto, encontrándose fácil ac­
ceso, pero los pobres bichos se encuentran en­
seguida aprisionados. 

Es indudable que estas dañinas plantas pro­
ducirán gigantescas flores, cuyas dimensiones se 
amplificarán en la misma colosal escala. Una de 
las mayores flores de las conocidas actualmen­
te es la uristolocliia. que alcanza proporcio­

nes de 22 á 2-4 centímetros de lon­
gitud. 

Las moscas, á cientos, se introdu­
cen en sus intersticios, atraídas por 
el poderoso aromaquedesprenden. 
Las flores hembras del ariim nui-
culatum, que pertenece á es te 
grupo, segrega algunas gotas de 
miel. 

Pero más terrible que ninguna 
de las acciones que anteriormente 
se han enumerado, será la de las 
plantas parásitas, y una de éstas, 
que será de las más de temer, es la 
carnívora cuscuta. Esias plantas son 
lasque viven en mayor abandono, 
y careciendo absolutamerite de raí­
ces, dependen por completo de sus 
desdichadas víctimas. Tal como hoy 
existe, es un verdadero terror entre 
los vegetales. Estos filamentos, que 
tal son en resumen, tienen la pro­
piedad de crecer muy rápidamen­
te, desarrollándose en todas di­
recciones en busca de sus presas, 
eligiendo con preferencia como 
tales el brezo, el lúpulo y el trébol. 
Cuando ha encontrado la planta 
adecuada á satisfacer sus necesida­
des, sus vastagos se adhieren á 
ella por medio de mamadores y 
chupa la savia de la infeliz víc­
tima que, con extraordinaria fre­
cuencia, perece por falta de nutri­
ción. 

Y sí estas extrañas considera­
ciones de lo que puede llegar á ser 
el reino de la botánica son el pro­
ducto de un sueño, predicción de 
lo futuro, hay que felicitarse por 
haber nacido en esta era, por im­
perfecta que se la encuentre. 



VARIEDADES 

las ¡óvsnBS del "[amp \\\í 
Animados del deseo de 

perfeccionar tanto las cua­
lidades morales como físi­
cas de la mujer de los Es­
tados U n i d o s , á fin de 
implantar, hasta donde se 
pueda y de una manera ló­
gica y efectiva, la teoría de 
la eugcnia, existe en este 
país, entre los d i ve r sos 
círculos, asociaciones y so-
c i e d a d e s establecidos al 
efecto, una institución lla­
mada • Camp Fire Girls > , 
única en su género. Es casi 
imposible traducir al cas­
tellano el nombre de esta 
interesante or gan iza ció n. 
Las señoritas que la com­
ponen se reúnen bajo la 
dirección de personas com­
petentes, con el objeto de 
pasar unos días ó meses, 
según la estación, viviendo 
á campo raso, entregadas 
Á ejercicios de natación, de 
remo y otros dcijortes cpic 
desarrollen el c u e r p o y 
mantengan sus funciones 
en buen estado. Viven bajo 
tiendas de c a m p a n a , en 
donde ellas mismas prepa­
ran y cocinan sus comidas 
frugales y sencillas y atien­
den á los detalles necesa­
rios para manejar una casa. 
Por la noche se reúnen al 
amor de la lumbre de las 
fogatas, después de un día 
de fatiga, á oir disertacio­
nes sobre temas escogidos, 
tendentes á ilustrarlas, y 
trazar un plan educativo 
que sirva de base á las fun­
ciones que como madres 
de familia están llamadas á 
desempeñar algún día. 

El nombre de • Camp 
Fire*—fogata de campo 
ó campamento — lo han 
tomado de esle d e t a l l e , 
pues es alrededor del fue­
go, como se ha dicho, que 
reciben la instrucción. Si­
guiendo una costumbre del país, que da cierto 
sabor local y al mismo tiempo un toque artístico, 
las jóvenes del -Camp Fire» han ado|}tado como 
uniforme el traje vistoso y práctico de las tribus 
indígenas, de las cuales quedan aún algunas en 
los Estados Unidos, 

En un artículo que aparece en un número re­
ciente de The Journal of Hereditij, de Washington, 
el Sr. A. E. Hamilton trata de esta nueva asocia­
ción de señoritas, y se expresa como sigue: 

• Según la opinión de sus fundadores, el doctor 
Luther H. Gullick y su esposa, las jóvenes del 
"Camp Fire > constituyen una agrupación que 
tiene por objeto desarrollar el espíritu doméstico 
y hacer que éste predomine en toda comunidad. 
En consecuencia, las socías deben ser jóvenes de 
diferentes edades, que tengan habilidad y puedan 
hacer algo, y ayudar, más bien que necesitar que 
las ayuden. Es un ejército de jóvenes más bien 
que una misión que deben desempeñar. La disci­
plina militar es conveniente para la salud, pero un 
ejército no puede componerse de inválidos, esco­
gidos porque necesitan hacer una vida al aire 
libre y los ejercicios del soldado. La asociación 
de que se trata tiene por objeto seleccionar las 
jóvenes más hábiles, á fin de enseñarlas á trabajar 
asociadas ó en grupos, de manera que se pongan 
en condiciones de prestar eficaces servicios á la 
comunidad. 

El fin principal de la institución es el de des­
arrollar ideales, educar jóvenes que sobresalgan 
entre sus compañeras, crear hábitos y necesida­
des. A medida que las jóvenes se desarrollan, ad­
quieren enseñanza, experiencia c inclinación á 
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practicar á conciencia sus deberes para con la 
comunidad, incluso el cuidado de los que necesi­
tan socorro. 

> Las jóvenes del Camp Fire • reciben pre­
mios que consisten en «collares de honor ^ por 
trabajos hechos en siete artes, á saber: La higie­
ne; trabajos en el campo ó campamento, donde se 
reúnen; conocimientos de la Naturaleza; quehace­
res domésticos; trabajos de mano; negocios y j)a-
triotismo. A medida que á cada muchacha se le 
conÍi::-;n honores, asciende en su grupo y en !a 
asociac ..Jn, de maneta que la obtención de cada 
honor representa la realización de un ideal ó fin 
determinado. Los quehaceres domésticos instru­
yen á las muchachas en todo lo que indefectible­
mente contribuye á la formación y dirección de un 
buen hogar. El arte sanitario ó la higiene, los tra­
bajos en el campo y los conocimientos sobre la 
Naturaleza dan por resultado cuerpos sanos v vi­
gorosos, nervios puestos á prueba y aseguran has­
ta dónde se puede hacer hogares sanos, y ensenan 
á la mujer á cumplir á conciencia los deberes que, 
como fundadora del hogar ó madre de ciudada­
nos, se verá algún día obligada á desempeñar. 

' Por más que no se mencione en el reglamento 
y demás condiciones de la agrupación, la eugenia 
es la base de esta institución. El saber los nom­
bres, tugar de origen y ocupaciones de sus ante­
pasados, para obtener un premio por patriotismo, 
lleva á una muchacha al interesante campo de las 
investigaciones en genealogía, donde un poco de 
observación desde luego habrá de sugerir la segre­
gación de los distintivos hereditarios, tanto físicos 
como intelectuales, en la historia de la familia, é 
iniciar así el estudio de la herencia de una mane­
ra natural, positiva é interesante. Investigar el 
efecto ó consecuencia déla ventilación y sanidad 
en los establecimientos y fábricas que emplean 
mujeres —otro requisito para obtener un collar de 
honor — podría dar lugar a que se hicieran inves­
tigaciones acerca de la transmisión de distintivos 

efecto inmediato del medio 
en las mujeres y sus hijos, 
y las modificaciones pura­
mente étnicas de circuns­
tancias y tiempo. Por ejem­
plo: el estudio de diez ins­
tituciones públicas en la 
localidad, no puede menos 
de dar á conocer á una jo­
ven los fines de! asilo de 
pobres ó casa de benefi­
cencia, la cárcel ó el asilo 
de dementes. 

El hecho de que de 
5Ü.ÜÜ0 á 70.000 jóvenes as­
piran el puro y benéfico 
ambiente del campamento 
y que el número se aumen­
ta á razón de 2.000 men­
suales, significa realmente 
algo de importancia para 
la raza futura Los ejerci­
cios de subir carros, cami­
nar mucho, remar, nadar, 
cocinar— la glorificación. 
por decirlo así, del traba­
jo —, están desarrollando 
un espíritu amplio, mante­
niendo alerta las faculta­
des físicas é intelectuales 
tjue sin duda darán por re­
sultado mejor preparación 
para los deberes y respon­
sabilidades de la que ha de 
fundar un hogar. También 
se encontrará la solución 
de muchos problemas eco­
nómicos que sobrevienen 
de la extravagancia en el 
lujo, los cuales se compen­
san con creces con el re­
creo, la vida a! aire libre, 
la simplificación de la dieta 
y otros detalles de la vida 
(¡uc llegan á c o n o c e r s e 
cuando nos ponemos en ín­
timo contacto con la Natu­
raleza. > 

Los píimeros M 
U Buenos i \ m ' 

Aquí, el e-staiidartc... Allá 
la cniz.... Más allá, el árhol 
(ir justicia...' 

Asi dijo D. |uan de Garay 
en la niaÜana del miércoles 11 
de Junio de 1580, y uno de 
los futuros reiridorüs de la 

ciudad de la Santísima Trinidad escrihia y trazaba un 
plano en períjaniino. En el lugar donde onduló por pri-
niera vez el estandarte real, levantóse el fuerte. En el 
silio donde se levantó la cruz, nacia la catedral. El ár­
bol dejiKsticia dio sombra á las primeras piedras del 
C;ibildo. El plano que en perirainino trazaba el futuro 
resridor, bajo la mirada del fundador, era un paraleló-
j,'-ranio. Sus dimensiones y el orden de su distribución 
ajustábanse á las disposiciones de las Leyes de Indias 
para la fundación de ciudades americanas. 

Era de 2.416 varas por 1.360, comprendiendo el radio 
lirniíado hoy por las calles Estados Unidos, Salta, Li­
bertad y Vianionte. Al Este estaba el rio. 

El fundador desig;iu') tres maiuanas para la iglesia 
mayor, conventos franciscano y dominicai'o, dos para 
lii plaza y otra para el lics])ital. El resto de los solares 
fué adjudicado á los sesenta compañeros de Garay. 

La ciudad, la futura reina del Sur, había nacido á la 
vida y á la liistoria solire las olvidadas cenizas de la 
aldea de 1541. 
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^p^>m. La frescura de la juventud 
puede conservarse largo tiempo 
empleando las p r e p a r a c i o n e s 
conocidas y apreciadas como la 
CREIVIE SIMÓN, acompañada, 
de preferencia, de POLVOS de 
arroz SIMÓN, evitando todos 
los cosméticos incompatibles. 

L_A BOCA SANA 
fuerte, limpia y el aliento perfumado tendrá siempre 
el que use la MENTÍIOLIIIII del DR. ANDREU. Cura 
el dolor de muelas. Libritos gratis. En las boticas. 
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ó rasgos característicos y la diferencia entre el ^ 

Fotograbados de "La llusfpacíón española 
U Americana. — p . Cámapa u Compañía. 


